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La celebración de la Reunión Anual del Capítulo Latinoamericano y del 
Caribe de ADCI en Panamá marca un hito especialmente relevante para 
nuestra industria. Tras varios años sin encuentros presenciales, el sec-

tor necesitaba volver a reunirse, mirarse a los ojos y analizar en conjunto los 
retos y oportunidades que compartimos desde México hasta Argentina, 
desde las costas del Caribe hasta el Cono Sur. Este reencuentro ha demos-
trado, una vez más, que el buceo comercial es una actividad que crece, se 
transforma y se robustece gracias a la coordinación entre profesionales, em-
presas, instructores, normativas, medicina hiperbárica y tecnología. 

Quiero rendir un reconocimiento especial a la gestión anterior bajo la pre-
sidencia del Gabriel Calva. Durante su mandato y haciendo valer su amplia 
experiencia en la industria, se logró avanzar en varios frentes fundamenta-
les. Alguna de ellas han sido la modernización del registro de miembros, la 
apertura de canales de comunicación interna, el impulso de eventos forma-
tivos regionales o el fortalecimiento de la red de escuelas certificadas. Gra-
cias a esos pasos, muchas de las carencias históricas en la región empezaron 
a corregirse. Entre ellas hay que destacar la calidad formativa, la homologa-
ción técnica, el intercambio de conocimiento y el contacto con estándares 
internacionales. Esa base ha permitido que hoy podamos retomar el pulso 
del Capítulo con solidez. 

En un contexto técnico y exigente como el nuestro, estos foros cumplen 
una función insustituible. En ellos se logra alcanzar una la actualización per-
tinente de los estándares de seguridad, compartir experiencias reales de 
operación, revisar incidentes, incorporar nuevas tecnologías y, sobre todo, 
construir una cultura común de prevención. Pero cumplen también otra fun-
ción vital, como es la de mantener cohesionada una comunidad que depende 
de la comunicación constante para evolucionar. Y ahí es donde SubaQuatica 
Magazine asume con plena responsabilidad su papel. 

Nuestro compromiso como medio especializado no se limita a informar; 
buscamos ser un puente entre regiones, instituciones, centros de formación, 
fabricantes, empresas operadoras y profesionales. Creemos firmemente 
que la divulgación técnica rigurosa, la difusión de buenas prácticas y la visi-
bilidad de proyectos y actores relevantes ayudan a crear una industria más 
profesional, más transparente y más segura. La información, bien tratada, 
verificada y contextualizada, también ayuda mejorar estándares. 

La reunión de Panamá ha servido para retomar impulsos, pero también 
para recordar que Latinoamérica forma parte de un sector global que avanza 
con enorme rapidez. Por eso, como continuidad natural, fijamos la mirada en 
el próximo foro de referencia internacional. Underwater Intervention 2025, 
que se celebrará los días 3, 4 y 5 de diciembre en Nueva Orleans convoca cada 
año a empresas, fabricantes, ponentes técnicos, centros de investigación y 
organismos reguladores de todo el mundo. Integrado en el WorkBoat Show, 
es uno de los escaparates más potentes para conocer las últimas tenden-
cias en buceo comercial, ROV, AUV, sistemas no tripulados, seguridad ope-
rativa y tecnología subacuática. 

Desde SubaQuatica Magazine seguiremos muy de cerca ambos escena-
rios: el regional, donde se definen las necesidades inmediatas de nuestros 
profesionales latinoamericanos; y el internacional, donde se marcan las gran-
des líneas de evolución del sector. Nuestra misión es acompañar, informar y 
aportar valor en ese puente entre realidades, respetando la historia, reco-
nociendo el esfuerzo y proyectando futuro. 

Porque comunicar no es solo informar, sino también construir industria.
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C
omo presidente de la Association of Di-
ving Contractors International (ADCI), es 
para mí un honor abrir esta edición espe-

cial dedicada al buceo comercial en Latinoamé-
rica y el Caribe. Cada año, esta industria 
evoluciona en complejidad técnica, en demandas 
operativas y en expectativas de seguridad. Y con 
esa evolución surge también una mayor respon-
sabilidad colectiva: la de garantizar que quienes 
trabajan bajo nuestros estándares lo hagan con 
las mejores herramientas, el mejor conocimiento 
y el mayor apoyo posible. 

Durante el último año, desde ADCI hemos tra-
bajado intensamente para fortalecer esa res-
ponsabilidad compartida. Nuestras acciones se 
han centrado en tres pilares fundamentales: la 
mejora continua de la seguridad, la estandariza-
ción de la formación profesional y el fortaleci-
miento de nuestros capítulos regionales como 
espacios activos de cooperación. 

 
Seguridad, nuestro compromiso esencial 

La seguridad sigue siendo el eje de todo lo que 
hacemos. El sector enfrenta desafíos que no po-
demos ignorar: operaciones cada vez más varia-
das, escenarios con altos niveles de riesgo, y la 
necesidad urgente de reducir la siniestralidad en 
determinados segmentos del mercado. 

Entre esas áreas, el Underwater Ship Hus-
bandry (UWSH) destaca como una de nuestras 
mayores preocupaciones. Hemos visto patrones 
repetidos de incidentes que deben abordarse 
con decisión, y hemos establecido un importante 
punto de coincidencia con IMCA para impulsar 
cambios significativos. Ambos organismos com-
partimos la convicción de que algunas prácticas, 
como el uso de SCUBA en determinados traba-
jos de alto riesgo, deben ser reevaluadas. La in-
dustria merece procedimientos más seguros, 
supervisión adecuada y estándares operativos 
claros. Este trabajo conjunto con IMCA es un 
paso relevante hacia una visión global más cohe-
rente y responsable. 

 
garantizar profesionales competentes 

Otro de los pilares estratégicos de ADCI es la for-
mación. La industria del buceo comercial está ex-
perimentando un recambio generacional 
profundo, y es esencial que los nuevos profesio-
nales accedan a programas estructurados, con 
contenidos actualizados y alineados con están-
dares internacionales. 

En este sentido, la incorporación de nuevos 
centros formativos con estándares ADCI, espe-
cialmente en Latinoamérica, es uno de los avan-
ces más significativos de los últimos años. Cada 
nueva escuela certificada representa: 

Un aumento de la calidad formativa en la ▪
región. 

Una reducción de las brechas técnicas his-▪
tóricas. 

Un fortalecimiento directo del mercado ▪
local. 

Una mayor disponibilidad de buzos, super-▪
visores e instructores debidamente acreditados. 

Este crecimiento contribuye de forma esen-
cial a reducir los incidentes derivados de la falta 
de preparación técnica, y eleva el nivel profesio-
nal de toda la región. 

 
la fuerza de trabajar juntos 

Los capítulos de ADCI cumplen una función vital: 
conectar a nuestra comunidad global. El Capítulo 
Latinoamericano y del Caribe, en particular, se ha 
consolidado como un espacio de intercambio 
técnico y estratégico de enorme valor. 

La última reunión celebrada en Panamá volvió 
a demostrarlo. Allí se abordaron temas relevan-
tes para la región, se discutieron procedimientos 
críticos como el UWSH, se compartieron expe-
riencias en medicina hiperbárica, novedades téc-
nicas, inspección, normativa y seguridad 
operacional, y se eligió a una nueva directiva com-
prometida con el desarrollo del sector. 

Las reuniones regionales no solo fortalecen la 
cohesión interna; también permiten identificar 
retos comunes y establecer líneas de trabajo uni-
ficadas que pueden trasladarse a toda la organi-
zación. 

 
Herramientas para el futuro 

En ADCI seguimos avanzando en la transforma-
ción digital como herramienta para mejorar la ca-

lidad de la documentación y la trazabilidad pro-
fesional. Herramientas como Skill N’ Depth están 
impulsando un nuevo modelo de registro de com-
petencias y experiencia operativa. 

Esta plataforma permite a supervisores, 
buzos, alumnos y empresas mantener historiales 
verificables, estandarizados y accesibles, algo 
que se está convirtiendo en un requisito impres-
cindible para la industria. La digitalización de la 
experiencia profesional no es solo una actualiza-
ción técnica: es una garantía de transparencia, se-
guridad y buenas prácticas. 

 
Mirando hacia adelante 

La industria del buceo comercial está experi-
mentando cambios profundos y permanentes. 
Pero no son cambios que debamos temer: son 
oportunidades para construir un sector más se-
guro, más profesional y más cohesionado. 

Nuestro objetivo como ADCI es claro. Seguir 
desarrollando estándares sólidos y aplicables; 
mejorar la comunicación global entre nuestros 
capítulos; apoyar la formación y la excelencia téc-
nica; reforzar la colaboración internacional en 
áreas críticas y mantener siempre la seguridad 
como nuestro principio innegociable. 

Agradezco a toda la comunidad (empresas, 
supervisores, instructores, escuelas de forma-
ción, buzos y organismos colaboradores) el com-
promiso que demuestran cada día. Juntos, 
seguiremos fortaleciendo una industria que 
exige lo mejor de todos nosotros.

Un compromiso renovado con la seguridad, 
la formación y la cohesión de la industria
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Don Wilkins

PRESIDENTE DE ADCI

“Las reuniones regionales fortalecen la  
vinculación interna y permiten también  

identiÞcar retos comunes, algo que facilita 
establecer líneas de trabajo uniÞcadas”



A
C

T
U

A
L

ID
A

D La reunión de Panamá marca un hito 
para el futuro del Capítulo y de la región
El evento ha supuesto un punto de inßexión tras algunos años de inactividad. 
La nueva directiva elegida ha marcado claramente sus directrices de trabajo
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espués de varios años sin celebrarse de 
manera presencial, la Reunión Anual del 
Capítulo Latinoamericano y del Caribe de 

la Association of Diving Contractors Internatio-
nal (ADCI) regresó este año como uno de los en-
cuentros más relevantes para la industria del 
buceo comercial en la región.  

La cita, desarrollada en Panamá, reunió a em-
presas, instructores, buzos profesionales, espe-
cialistas en ROV, responsables de seguridad, 
médicos hiperbáricos y representantes de insti-
tuciones públicas y privadas, convirtiéndose 
nuevamente en un espacio esencial para analizar 
el estado actual del sector y definir sus líneas de 
desarrollo. 

El retorno del evento adquiere una importan-
cia particular en un momento en el que la activi-
dad subacuática vive transformaciones 
profundas: nuevas exigencias operativas, mayor 
necesidad de estandarización, crecimiento del 
mercado offshore, incorporación de tecnologías 
avanzadas y un aumento sostenido de la de-
manda de profesionales calificados.  

La ausencia de reuniones presenciales en los 
últimos años había generado una brecha en la co-
municación entre los distintos actores del eco-
sistema, por lo que esta edición permitió 
retomar la coordinación, fortalecer vínculos y 
abrir una etapa de trabajo colaborativo entre pa-
íses. 

A lo largo de las jornadas, el Capítulo LA&C 
demostró su papel estratégico como punto de 
convergencia para abordar los retos comunes 
del buceo comercial en la región. 

Mejorar la seguridad operativa, elevar la cali-
dad formativa, avanzar en la homologación de 
estándares, analizar sectores críticos como el 
Underwater Ship Husbandry, reforzar la super-
visión en actividades de alto riesgo e incorporar 
nuevas herramientas tecnológicas como los log-
books digitales, sistemas de certificación y pla-
taformas de capacitación en línea son algunas 
de las directrices marcadas por la nueva direc-
tiva para los próximos años. 

Además, la reunión no solo sirvió para revisar 
protocolos técnicos y compartir experiencias de 
campo, sino también para consolidar una visión 
conjunta sobre el futuro del sector.  

Las ponencias cubrieron áreas clave como 
medicina subacuática, seguridad en superficie, 
gestión de operaciones, nuevas tecnologías sub-
marinas, casos reales de incidentes, planifica-
ción de trabajos complejos y el papel de la 
formación como eje de crecimiento sostenible. 

El encuentro también marcó un relevo gene-
racional en la estructura directiva del Capítulo, 
con la incorporación de perfiles técnicos alta-
mente especializados provenientes de empre-
sas de la región.  

Esta renovación es vista como un impulso ne-

cesario para enfrentar los desafíos actuales, for-
talecer la cultura de seguridad y promover una 
industria más profesional, integrada y alineada 
con los estándares globales de ADCI e IMCA. 

En un contexto de creciente actividad offs-
hore en Latinoamérica y de expansión de secto-
res como la acuicultura, la energía, la 
infraestructura portuaria y los servicios sub-
acuáticos, la recuperación de este espacio de 
diálogo representa un hito importante.  

La Reunión Anual del Capítulo LA&C de ADCI 
vuelve, así, a ocupar el lugar que históricamente 
ha tenido: ser el foro donde la región identifica 
sus necesidades, evalúa sus riesgos, comparte 
conocimiento técnico y construye una hoja de 
ruta común para elevar la calidad y seguridad del 
buceo comercial en todos sus países.

El nuevo presidente del 
Capítulo LA&C de ADCI 
es Santos Melgar, que 
estará acompañado 
por Hernán Rodríguez 
como vicepresidente
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René Gómez, presidente de la Cámara Marítima de Panamá. Jord Lucas, representante de la IOGP en la reunión anual del Capítulo. ADCI

David Dodd, Don Wilkins y Anthony Greenwood. ADCI Andrés de la Rosa, director de la escuela Prodivers. ADCI

Luis Pérez Maza, especialista en medicina hiperbárica. ADCI Santos Melgar junto a Gabriel Calva, presidente saliente del Capítulo LA&C. ADCI
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C
on más de dos décadas de trayectoria en 
el ámbito marítimo y trece años al frente 
del área de buceo comercial de Talleres In-

dustriales, una de las compañías más represen-
tativas de Panamá y de la región, el ingeniero 
Santos Melgar acaba de asumir la presidencia 
del Capítulo Latinoamericano y del Caribe de la 
Association of Diving Contractors International 
(ADCI). 

Su elección, celebrada durante la pasada reu-
nión anual en Panamá el pasado mes de octubre, 
llega en un momento clave para la región y un 
nuevo liderazgo que pretende revitalizar el tra-
bajo del capítulo después de años de silencio y un 
escenario industrial lleno de desafíos estructu-
rales de renovada actividad para una industria 
que reclama mayor integración regional, mejores 
estándares de seguridad y un impulso decidido 
hacia la profesionalización. 

Su trayectoria en proyectos de gran enverga-
dura, su exposición directa a clientes y mercados 
y su conocimiento operativo del buceo comercial 
lo colocan como una figura sólida para liderar 
este nuevo ciclo. 

En esta entrevista, Melgar detalla los retos in-
mediatos de la institución, los objetivos que guia-
rán su mandato y la visión común que ADCI 
quiere consolidar en América Latina: estandari-
zación, profesionalización, cooperación regional 
y una cultura de seguridad que sea realmente 
efectiva. 
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P.- Señor Melgar, ¿con qué sentido de respon-
sabilidad y actitud asume este nuevo cargo 
como presidente del Capítulo Latinoamericano 
y del Caribe de ADCI? 
R.- Asumir este cargo implica una gran responsa-
bilidad, ya que significa representar a todas las 
compañías que integran el capítulo, desde Mé-
xico hasta Argentina y toda la zona del Caribe. Es 
una responsabilidad enorme y la asumo con el 
compromiso de trabajar por todos nuestros 
miembros y por una industria más segura y pro-
fesional. 
 
En base a su amplia formación y experiencia en 
Talleres Industriales ¿qué fortalezas considera 
que puede aportar al Capítulo? 
Cuento con 20 años de experiencia en el ámbito 
marítimo y 13 años como gerente de buceo co-
mercial en Talleres Industriales, que tiene casi 30 
años ejerciendo actividades de buceo comercial.  

Mi formación como ingeniero y la oportunidad 
de haber gestionado proyectos de todos los ta-
maños me han permitido comprender la indus-
tria desde múltiples perspectivas. He tenido 
buenas experiencias y también muy malas expe-
riencias, y de todo se aprende.  

Eso es lo que quiero aportar: conocimiento 
real de campo, responsabilidad y la capacidad de 
transformar cualquier error del pasado en una 
solución de futuro. 

 

“Representar a com-
pañías desde México 
hasta Argentina es 
un reto que asumo 
con un gran sentido 
del compromiso” 

         Debemos elevar los estándares en toda 

Latinoamérica. No podemos permitir que se 

sigan produciendo accidentes evitables”‘‘

Santos Melgar 
Presidente del Capítulo LA&C de ADCI
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¿Qué línea de trabajo seguirá la nueva directiva 
y cuáles serán sus principales aportes respecto 
a la etapa anterior? 
Sin duda, se necesitaba un cambio. El Capítulo ha 
tenido menos actividad en común durante los úl-
timos años, sobre todo después de la pandemia, 
y esa falta de actividad nos pasó factura en 
cuanto a la participación de las empresas.  

El objetivo principal es reactivar la sinergia 
que existía antes. Necesitamos volver a inte-
grarnos, fomentar la comunicación entre las 
compañías y recuperar la participación activa en 
las actividades del capítulo. 

 
¿Cuáles son los principales retos que debe 
afrontar la asociación para mejorar la industria 
del buceo comercial en Latinoamérica? 
El primer reto para la nueva directiva es hacer un 
análisis de las reglamentaciones de cada país. En 
muchos casos son muy vagas o no están alinea-
das con cómo debe llevarse una operación de 
buceo segura según las normas internacionales 
como la que propone la ADCI.  

La realidad es que la mayoría de los países 
están desactualizados y Panamá no es la excep-
ción. A pesar de haber actualizado reciente-
mente la normativa, la nueva ley dejó más 
preguntas que respuestas. En una región que 
está aumentando cada año las operaciones sub-
acuáticas, debemos contar con una normativa 
firme y clara, que no deje ninguna puerta abierta 
a las malas prácticas. 

 
¿Qué problemas o carencias requieren una 
atención más urgente? 
La integración regional. Debemos unirnos más, 
compartir experiencias. En el evento de octubre, 
pudimos observar un aumento de la participa-
ción y una cantidad de aportaciones con las que 
todos salimos enriquecidos.  

Por eso, nuestro objetivo es que el capítulo 
sea mucho más grande. Tenemos que lograr que 
más empresas participen activamente, porque 
eso fortalece el networking y la calidad de las 
operaciones a nivel global. 

 
¿Va a poner especial énfasis la asociación en 
elevar los estándares de seguridad en sectores 
con mayor siniestralidad? 
Las normas se revisan y se mejoran constante-
mente; cada vez son más estrictas. Somos las 
empresas las que debemos tomar la iniciativa 
para adaptarnos a ellas y garantizar operaciones 
siempre seguras.  

Flexibilizar las normas solo abre las puertas a 
cometer errores. Y sí, hay falta de cultura de se-
guridad en la región. Pero si no hay una regla-
mentación o un ente que regule, Cada uno actúa 
en función de su propio interés o conveniencia. 

 
Más allá de la vigilancia de la autoridad, ¿son 
las empresas las grandes responsables de la 
seguridad? 
A falta de un ente que regule, sí, somos nosotros, 
las empresas, los que debemos llevar el peso.  

En Talleres Industriales, por ejemplo, trabaja-
mos por encima de los estándares. Invertimos en 
equipos, hacemos auditorías externas, siempre 
buscando la excelencia. Y cuando creemos que 
ya llegamos, aparece una nueva normativa o un 
nuevo requisito que debemos implementar. Ese 
es el camino.  

Desde mi posición debo pedir a las empresas 
del gremio que realicen sus propias auditorías in-
ternas y externas para mejorar los procesos e 
identificar las falencias. 

¿Cuáles serán las principales líneas en mate-
ria de formación y certificación en la región? 
Debemos continuar con el proceso de estanda-
rización internacional. La traducción de los exá-
menes de supervisores al español es un paso 
enorme para la región. Facilita que más profe-
sionales puedan certificarse y fortalece la pro-
fesionalización del sector. La formación debe ser 
rigurosa, práctica y alineada con el consenso de 
normas. 

 
¿Cómo se va a continuar implementando los 
estándares ADCI entre las distintas armadas y 
entes gubernamentales? 
La colaboración es fundamental. No solo con au-
toridades y organismos gubernamentales, sino 
también con las empresas que contratan servi-
cios de buceo, que deberían exigir los más altos 

estándares para prevenir incidentes en sus pro-
yectos. Es un trabajo colectivo entre muchos ac-
toresy con esa filosofía, ADCI siempre se ha 
erigido como un ente integrador. 
 
Para cerrar, ¿qué le gustaría haber conseguido 
al final de su mandato de dos años? 
Que se eleven los estándares en toda la región. 
Y, por supuesto, cero accidentes graves. Nadie 
quiere que una persona que sale a trabajar no re-
grese a su hogar.  

Los accidentes son el termómetro del sector, 
y lamentablemente siguen ocurriendo. Quere-
mos ampliar el número de empresas miembro y 
que todas se comprometan a cumplir las nor-
mas. Nuestro reto es fortalecer la cultura de se-
guridad y lograr que más compañías operen bajo 
estándares reales y verificables con convicción.

“El buceo dispone de una normativa que 
se actualiza regularmente. Las empresas 
han de implantar una cultura de la seguri-
dad que favorezca su cumplimiento” 

Santos Melgar, a la derecha, en una de las operaciones de buceo de Talleres Industriales  TALLERES INDUSTRIALES



P
o

r:
  R

e
d

a
c

c
ió

n
 S

Q
M

 y
 H

e
rn

á
n

 R
o

d
rí

g
u

e
z 

(A
D

C
I)

L
a última reunión anual del Capítulo Latino-
americano y del Caribe de la Association of 
Diving Contractors International (ADCI), 

celebrada en octubre en Panamá, no solo dejó un 
programa técnico centrado en la seguridad y la 
actualización de estándares. También supuso la 
renovación de parte de su liderazgo.  

En ese marco, el argentino Hernán Rodríguez, 
gerente de HS Water Solutions y auditor de 
ADCI, fue elegido vicepresidente del capítulo re-
gional, acompañando a Santos Melgar en la pre-
sidencia.Rodríguez llega al cargo con una doble 
mirada poco habitual: la del auditor que verifica 
el cumplimiento del estándar y la del empresa-
rio que sabe, en primera persona, lo que cuesta 
sostener ese cumplimiento en el día a día.  

Su discurso combina una defensa muy clara 
de los estándares internacionales con un men-
saje directo al sector latinoamericano: es hora 
de asumir que la adhesión a ADCI implica cum-
plir al 100%, no “a medias”.  

EDUCAR A LA INDUSTRIA  
Cuando se le pregunta con qué sentido de res-
ponsabilidad asume la vicepresidencia, Rodrí-
guez no duda: su primera bandera es la 
educación. "Como objetivos personales, primero 
va a ser la educación. Me parece que educar a la 
industria es un pilar y es fundamental para que 
la industria mejore", resume. 

Esa educación, explica, tiene dos ejes: por un 
lado, la seguridad, el rescate y la respuesta a la 
emergencia, áreas en las que se ha ido especiali-
zando; por otro, la correcta comprensión y apli-
cación del Consensus Standard de ADCI. 
"Terminaron siendo, sin buscarlo y sin quererlo, 
como mi especialidad: la seguridad, el rescate, la 
primera respuesta. Y, segundo, educar a través 
del consensus standard", apunta. 

Rodríguez detecta un problema recurrente 
en la región: se conoce el estándar de forma su-
perficial, pero no se refleja en la práctica diaria. 
"Conocemos el estándar de ADCI, el último es el 

6.5, lo hemos leído, pero cuando veo las prácti-
cas de buceo o cómo está el frente de trabajo, 
veo que no se refleja con exactitud. En algunas 
ocasiones es por falta de información, otras por 
una mala interpretación del estándar y otras de-
liberadamente intencionales", advierte. 

Uno de los puntos donde más confusión ve es 
el uso de SCUBA en buceo comercial. Rodríguez 
lo resume con crudeza. "Sobre todo hay mucha 
confusión con el buceo de SCUBA en ADCI, y en 
toda Latinoamérica y en el mundo. Es la forma 
más económica de bucear. Todavía hay empre-
sas grandes que usan SCUBA. Eso es lo que a mí 
me impacta". 

Su intención es abordar este asunto “rápido”, 
mediante formación específica y aclaración de 
criterios, siempre desde el estándar.Junto con la 
parte técnica, el nuevo vicepresidente quiere 
también ordenar mejor el propio capítulo. "Agi-
lizar y organizar mejor el capítulo es otro punto 
importante que quiero atacar. No queríamos que 
haya una competencia en Latinoamérica por 
ocupar un puesto. Todo lo contrario: era el mo-
mento de juntarnos todos para fortalecer la in-
dustria de toda la región". 

En ese sentido, destaca la sintonía con el 
nuevo presidente. "Santos sí quería tomar las 
riendas. Yo le dije que le acompañaría y ayudaría 
en todo lo que necesitara en en esta andadura. 
Mi idea era estar por detrás del telón. La idea es 
juntarnos y tirar todos para adelante". 

“Me impacta ver que 
todavía hay mucha 
confusión con el uso 
del SCUBA en buceo 
comercial y las fallas 
de seguridad que con-
lleva para los buzos”
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“El buceo comercial 
en Latinoamérica tiene  
que apretarse las tuercas”

Hernán Rodríguez, vicepresidente del Capítulo LA&C, tiene  
muy claros los siguientes retos de la institución para los  
próximos meses. En este completo artículo los analiza y 
propone las acciones a llevar a cabo para resolverlos



Una de las primeras acciones concretas será 
algo tan básico como determinante: actualizar la 
base de datos de empresas acreditadas en la re-
gión. "Algo que ya Sarai puso en marcha es ac-
tualizar la base de datos de empresas 
acreditadas de Latinoamérica. Tener bien actua-
lizada la lista de empresas, los contactos, los co-
rreos, toda la información vigente y al día. 
Porque después los problemas de comunicación 
vienen de que en las bases de datos hay correos 
viejos, que no existen más. Yo quiero agilizar la 
comunicación y las respuestas de ambas partes, 
de ADCI y de las empresas". 

 
ESTÁNDAR ES IMPRESCINDIBLES 
Preguntado por lo que puede aportar al capítulo 
desde su experiencia al frente de HS Water So-
lutions, Rodríguez insiste en esa doble perspec-
tiva. "Desde Water Solutions puedo transmitir 
todo mi conocimiento y experiencia como dueño 
de empresa y tener una visión realista de lo que 
cuesta cumplir con estándares internacionales. 
La importancia de mantener los equipos en con-
diciones como pide el estándar, con las capaci-
taciones, con las competencias del personal", 
explica. 

Su trabajo como auditor le permite ver ambas 
caras. "¿Qué sucede cuando eres auditor? Es 
fácil, vas a auditar, exigir o decirle a una compa-
ñía que le falta esto o que tiene que mejorar lo 
otro. Pero es fundamental en estos casos cono-
cer el otro lado del mostrador, el del empresario. 
Tienes que saber lo que cuesta comprar un equi-
pamiento de rescate, un botiquín de primeros 
auxilios con todos los vencimientos al día y el 
resto de la lista de requisitos, que no es nada 
corta. Todo eso es un montón de dinero que hay 
que hacer ver que está bien invertido". 

Más allá de la inversión en equipos, insiste en 
la formación continua y el refresco de compe-
tencias, algo que considera aún insuficiente-
mente entendido en Latinoamérica. "Si dispones 
de todo el equipamiento, pero la gente no está 
bien formada y entrenada, no es suficiente. En 
Latinoamérica todavía no se logra entender 
esto. Piensan que por el uso o por la experiencia, 
ya saben de primeros auxilios, de RCP, de res-
cate, de cámara hiperbárica. Posiblemente lo 
hayan visto en algún curso, pero si vos no lo re-
frescas y no lo reentrenas, la persona no va a res-
ponder bien ante una emergencia", asevera el 
nuevo vicepresidente. 

Rodríguez va más allá y señala una deuda 
pendiente del sector. "Si me enfoco en lo que es 
rescate, la industria tiene una deuda muy impor-
tante con los buzos. No puede ser que estemos 
en 2025 y no tengamos un estándar de rescate". 

 
UN CAMBIO DE ENFOQUE 
El nuevo vicepresidente valora muy positiva-
mente la última reunión del capítulo en Panamá. 
No solo por la organización, que califica como 
“uno de los eventos mejor organizados” en los 
que ha participado, sino por el giro en el conte-
nido. "La verdad que el evento en Panamá fue in-
creíble. Muy bueno, de muy buen nivel. Vinieron 
gente desde Europa, de todas partes del 
mundo", destaca. 

Lo que más le llamó la atención fue que, por 
fin, el foco se puso en la seguridad. "Algo que yo 
le había recriminado a un presidente del capítulo 
y a Phil Newsum (Director Ejecutivo de ADCI) 
también fue que, en reuniones anteriores, nadie 
habló sobre seguridad. Había vídeos de reflota-
mientos, trabajos acá y allá, pero nadie, ni un ex-
positor, habló sobre seguridad. Yo me adherí 

para mejorar mi seguridad y, si voy a un evento, 
quiero traerme algo: conocimiento, información, 
últimas prácticas".En Panamá, dice, eso cambió 
notablemente. "En este evento eso cambió. 
Hubo presentaciones como la de TotalEnergies, 
que explicó muy bien por qué el team mínimo 
tiene que ser de cinco. Fue una presentación 
sobre seguridad, roles y funciones. Y la de Bill 
Chilton, de IMCA, también fue sobre seguridad y 
accidentes. Me pareció excelente, porque por 
primera vez se empieza a hablar sobre seguridad 
y a transmitirles a los líderes de la industria de 
Latinoamérica el porqué de muchas cuestiones". 

Para Rodríguez, este tipo de contenidos son 
clave, porque para muchos empresarios es el 
único evento de buceo al que asisten. "Muchos 
de los empresarios es el único evento de buceo 
al que van. Si en ese evento no les llega la última 
información, las mejores prácticas, los casos de 
accidente y su análisis ¿cómo se van a nutrir 
ellos? ¿Cómo mejora la industria si no hay una 
buena comunicación sobre seguridad, si no hay 
educación? Entonces no cambia, no evoluciona". 

CUMPLIR AL CIEN POR CIEN 
Uno de los mensajes más directos de Rodríguez 
tiene que ver con la cultura de cumplimiento del 
estándar de ADCI en la región. Habla de una 
cierta tendencia a considerar suficiente el “cum-
plir en parte”.  

Y para él, suceden dos cosas importantes. 
“Por un lado, en la reunión del capítulo se vio que 
todos queremos unirnos y tirar para adelante. 
Pero, por otro, los latinos no somos tan literales. 
Es como que lo cumplimos y esta parte la cum-
plo en un 70%. ¿Y por qué no en un 100%? Y otro 
punto lo cumplo en un 50%. Y después dicen: “yo 
trabajo bajo el estándar ADCI”, explica. 

Su respuesta en este sentido es clara. “El es-
tándar ADCI es 100% de cumplimiento. No es un 
estándar al 70%. Si te adhieres voluntariamente 
al estándar, eso es lo que tienes que tener en tu 
empresa: buzos y supervisores ADCI, más todo 
lo demás que pide el estándar. Y, si no, no te ad-
hieras voluntariamente”. 

Igualmente, recuerda que ADCI ha ido ele-
vando la vara en los últimos años, con auditorías 
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“En Panamá se produjo un cambio de con-
cepto. Por primera vez se empezaba a hablar 
sobre seguridad y a transmitirles a los líderes 
de la industria de Latinoamérica el porqué de 
muchas cuestiones que ocurren”

Cumplir los estándares de seguridad de ADCI es uno de los retos de la nueva directiva HSWS





periódicas. “ADCI audita cada cinco años a las em-
presas y cada dos a las escuelas. Es muy impor-
tante tener la información actualizada y que la 
empresa mantenga ese estándar siempre alto. 
Cinco años pasan rápido y te obliga a mantenerte, 
porque sabes que te va a venir el auditor, te va a 
revisar toda la documentación, los registros de 
mantenimiento o las capacitaciones. Tienes que 
tener todo bien”. 

Otro punto delicado es la disponibilidad de 
buzos y supervisores certificados en la región. 
“En Latinoamérica tenemos problemas para con-
seguir buzos certificados en ADCI o en IMCA. 
Pero el estándar es claro: las empresas miem-
bros necesitan tener buzos y supervisores certi-
ficados. Tienen que buscar la forma de tener su 
personal certificado. Es un requisito del están-
dar”. 

Rodríguez conoce de primera mano los argu-
mentos frecuentes de muchos empleadores. 
“Todos te dicen yo le pago el curso y después se 
me va a trabajar a otra empresa; el curso sale 
caro, no le puedo pagar. Bueno, ese es un pro-
blema de cada empresa. Pero si la empresa se 
está adhiriendo voluntariamente a un estándar 
que pide buzos ADCI, la empresa tiene que tener 
buzos ADCI. Así de simple”. 

Su conclusión es que Latinoamérica debe dar 
un paso más. “Latinoamérica tiene que empezar 
a ajustar las tuercas que tiene flojas. Todos esos 
incumplimientos que tiene con el estándar los 
tiene que empezar a apretar y darle cumpli-
miento, porque ADCI viene levantando la vara y 
muchas empresas que no alcancen esa vara van a 
quedar afuera”. 

 
MÁS ALLÁ DEL EVENTO 
Mirando al futuro inmediato, Rodríguez insiste 
en que el trabajo no puede reducirse a un evento 
anual. Una de las ideas que ya ha comentado con 
Santos Melgar es establecer reuniones virtuales 
durante el año. “Con Santos hablamos de hacer 
reuniones virtuales para mantener la comunica-
ción hasta la próxima reunión anual. La idea es re-
tomar las reuniones anuales, pero entre una y 
otra tener encuentros virtuales para tocar dife-
rentes temas, ver las preocupaciones del capí-
tulo y cómo las podemos resolver”. 

Parte de ese trabajo será educar en la idea de 
que no siempre la solución va a venir de ADCI. 
“También educar en que no siempre la solución va 
a venir de ADCI. A veces la solución la tenemos 
que crear nosotros y encontrar nosotros. Ser 
más autosuficientes en ese sentido”. 

Otro concepto que quiere impulsar con fuerza 
es el de sistema de gestión de seguridad dentro 
de las empresas. “Algo que en Latinoamérica por 
ahí no se le da mucha importancia es el sistema 
de gestión en seguridad. Hace años vengo ha-
blando de que las empresas deben incorporar un 
sistema de gestión en seguridad”, explica.Y lo de-
talla con ejemplos muy concretos. “¿Cómo la em-
presa gestiona su seguridad? Desde todo el 
equipamiento que necesita, cómo le da manteni-

miento al equipo para que se mantenga seguro, 
cómo lo registrás, qué persona competente hace 
el mantenimiento. Las capacitaciones del perso-
nal en rescate, primeros auxilios o RCP. Cómo 
analizás los riesgos, cómo identificás los peligros 
para cada trabajo y cómo podés mitigarlos para 
que la operación esté en un escenario de seguri-
dad controlada. Todo eso tiene que estar por es-
crito”. 

Rodríguez menciona incluso una referencia 
clara. “Básicamente es como la ISO 45001. Es 
mucho más abarcativo de lo que a veces pensa-
mos. Involucra todo: quién maneja el vehículo, si 
usan cinturones, quién hace el mantenimiento 
para que la gente no tenga accidentes en la vía 
pública… Es completo”. 

La idea, dice, es preparar a las empresas para 
lo que después se va a exigir. “Está bueno que les 
digamos: miren, vayan construyendo su propio 
sistema de gestión en seguridad. Muchas em-
presas ya lo tienen, pero otras no. Es como pre-
pararlos para lo que después vamos a pedir”. 

 
HACIA UN LENGUAJE COMÚN 
Finalmente, Rodríguez subraya la importancia de 
la colaboración entre ADCI, IMCA, IOGP y otros 
actores internacionales. Para él, es una relación 

fundamental. “Como uña y carne, tiene que ser 
ADCI, IMCA y la IOGP. Eso tiene que estar ligado 
uno con otro. Espero que a futuro todos estemos 
hablando el mismo idioma”, afirma. 

Ya se están dando pasos en ese sentido, tam-
bién en el ámbito de la formación y el reconoci-
miento de credenciales. “A mí me incluyeron en el 
programa ANSI de formación de buzos para arre-
glar el nuevo estándar de formación en Estados 
Unidos. La idea es que haya un reconocimiento 
de las credenciales de ADCI por parte de IMCA y 
viceversa. Estamos logrando estandarizar algu-
nos criterios en la formación”. 

Su visión a medio plazo es clara. “A futuro, 
todos vamos a estar en la misma página. ADCI 
viene levantando la vara con el tiempo; cada dos 
años saca un nuevo estándar. Hay mucho trabajo 
detrás del telón que no se ve, pero que va a em-
pezar a florecer. La presencia de ADCI en Asia, en 
Europa y en otros lugares hace que tenga mayor 
demanda y, en definitiva, eso es lo que mueve la 
industria”. 

Mientras tanto, en Latinoamérica, el mensaje 
de Hernán Rodríguez como nuevo vicepresidente 
del capítulo es tan sencillo como exigente: edu-
car, compartir, organizar y cumplir. No a medias, 
sino al cien por cien.

“Las empresas ADCI 
necesitan tener buzos 
y supervisores certiÞ-
cados. Es un requisito 
del estándar”
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Rodríguez en la última reunión del Capítulo. ADCI

La formación es otro de los pilares para elevar la seguridad y la calidad del buceo en la región. HSWS

Buzos certificados de HS Water Solutions. HSWS
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emergencias en UWSH

David Dodd, vicepresidente de ADCI, incide en las claves para 
realizar este tipo de operaciones subacuáticas de la forma 
más segura y efectiva posible para los buzos profesionales
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E
n mi labor dentro del Comité de Seguridad 
de la Association of Diving Contractors In-
ternational (ADCI) y como vicepresidente 

de la asociación, he tenido la oportunidad de 
analizar durante años los riesgos, tendencias y 
causas más comunes de accidentes en el Under-
water Ship Husbandry (UWSH), una actividad 
que continúa siendo uno de los segmentos más 
exigentes y sensibles del buceo comercial. 

La presentación que compartí en la reunión 
anual del Capítulo Latinoamericano y del Caribe 
en Panamá tuvo un objetivo muy claro. Ayudar a 
la industria a comprender qué métodos, equipos 
y protocolos realmente aportan seguridad y cuá-
les, por el contrario, siguen siendo causa directa 
de accidentes graves y fallecimientos. 

A continuación presento una síntesis estruc-
turada de los puntos principales de esa ponen-
cia. 

 
SCUBA VS SDS 

Una de las preguntas más recurrentes que reci-
bimos en ADCI es por qué el estándar interna-
cional establece que las operaciones UWSH no 
deben realizarse con SCUBA.  

La explicación es amplia, pero la realidad ope-
rativa es sencilla: el método SCUBA no propor-
ciona ninguno de los requisitos mínimos de 
seguridad necesarios bajo un casco. 

A lo largo de los años, y revisando incidentes 
globales, hemos visto que aproximadamente el 
65% de las muertes en el buceo comercial ocu-
rren cuando el buzo trabajaba en SCUBA, y el 
UWSH concentra buena parte de ese porcen-
taje. 

Desde mi perspectiva técnica y de acuerdo 
con el Consensus Standard 6.5, estas son las ra-
zones fundamentales: 

Falta de control del supervisor. En ▪
SCUBA, el supervisor pierde capacidad de su-
pervisión efectiva. No puede controlar el perfil 
de inmersión ni la ubicación exacta del buzo. 

Limitación severa del suministro de ▪
aire. El volumen de gas es finito y no está dise-
ñado para escenarios donde se presentan retra-
sos, atascos o complicaciones inesperadas. 

Imposibilidad de orientación bajo el ▪
casco. Las zonas de baja o nula visibilidad hacen 

imprescindible un sistema umbilical que permita 
al buzo mantener orientación y referencia física. 

Ausencia de comunicaciones cableadas. ▪
Sin comunicaciones directas y continuas, la ca-
pacidad de reacción ante una anomalía se re-
duce drásticamente. 

Rescate extremadamente limitado. La ▪
localización y recuperación de un buzo incapaci-
tado solo es viable con un umbilical. SCUBA no 
permite una respuesta eficaz. 

En definitiva, SCUBA no cumple las necesi-
dades técnicas mínimas que el UWSH exige. 

 
LAS VENTAJAS DEL SDS 

El Surface-Supplied Diving Equipment (SSDE), 
por el contrario, ofrece todas las capas de pro-
tección necesarias en este tipo de trabajos: 

Supervisión y monitoreo continuo del ▪
buzo. 

Flujo de aire constante e ilimitado. ▪
Orientación mediante umbilical. ▪
Comunicaciones en tiempo real. ▪
Capacidad de rescate inmediata. ▪
Buzo de reserva equipado y listo. ▪

Estas no son recomendaciones, sino exigen-
cias normativas respaldadas por investigación, 
análisis de accidentes y décadas de experiencia 
operacional. 

 
PLANIFICACIÓN DE EMERGENCIAS 

Una parte esencial de mi ponencia se centró en 
los protocolos de respuesta ante emergencias, 
área en la que ADCI insiste especialmente de-
bido a su impacto directo sobre la supervivencia 
del buzo. De este modo, se establecen varias 
fases durante toda la operación. 
1. Antes del trabajo (Pre-Job), donde  la planifi-
cación debe incluir: 

Evaluación de riesgos completa. ▪
Análisis de distancia a servicios médicos ▪

y cámaras hiperbáricas. 
Simulacros previos de emergencia. ▪
Kit médico completo y oxígeno suficiente ▪

para traslado. 
Coordinación del plan de emergencia con ▪

la tripulación del buque. 
La clave es que el equipo pueda responder sin 

improvisaciones. 

“El uso del SCUBA para 
el mantenimiento de 
buques no cumple con 
los mínimos de seguri-
dad que deben tener 
los buzos comerciales”
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David Dodd. ADCI

“La planiÞcación de 
todas las fases de una 
operación tiene que 
quedar perfectamente 
deÞnida de antemano”



2. Antes de la inmersión (Pre-Dive). Aquí, el 
procedimiento debe considerar: 

Reunión completa del equipo (supervisor, ▪
buzo, reserva, personal del buque). 

Revisión de roles. ▪
Confirmación de todos los equipos de so-▪

porte vital. 
Disponibilidad inmediata del plan de re-▪

cuperación de un buzo inconsciente. 
3. Durante el buceo. En caso de emergencia, se 
debe proceder de la siguiente manera: 

Rastrear umbilical. ▪
Liberar (unfouling) al buzo si se encuentra ▪

trabado. 
Cambio de manguera o aporte de gas de ▪

emergencia. 
Recuperación controlada del buzo. ▪
Aplicación de protocolos médicos inicia-▪

les y traslado a cámara. 
4. Después del incidente (Post-Dive). En esta 
fase, toda emergencia debe cerrarse con: 

Revisión de documentación. ▪
Análisis de lecciones aprendidas. ▪
Registro completo para mejorar procedi-▪

mientos futuros. 
 

ESTANDARIZAR PARA REDUCIR ACCIDENTES 

La misión de ADCI, que tengo el honor de repre-
sentar, es promover los estándares más eleva-
dos de seguridad en el buceo comercial. En 
UWSH esto significa tres cosas muy concretas: 

Eliminar el uso de SCUBA en este tipo de ▪
operaciones. 

Adoptar SDS como método obligatorio. ▪
Fortalecer la planificación, formación y ▪

supervisión de las operaciones. 
La seguridad no depende de un solo ele-

mento: es la suma de método, equipamiento, en-
trenamiento y cultura organizacional. Y en 
UWSH, cada uno de esos factores marca la dife-
rencia entre una operación exitosa y un acci-
dente fatal.

“En vista de las circunstancias en las que se 
han producido la mayoría de los accidentes  
registrados en UWSH, como representante de 
ADCI abogo por adoptar el Suministro desde 
SuperÞcie (SDS) como única técnica válida”
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D El desafío urgente del  

UWSH desde la perspectiva 
de la industria del Oil&Gas

Jord Lucas, especialista de buceo de la IOGP, aporta un 
completo análisis sobre los principales problemas de 
seguridad que genera el mantenimiento de buques a 
través del prisma de los distintos sectores energéticos
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D
urante los últimos años, el mantenimiento 
subacuático de buques a flote, conocido 
internacionalmente como Underwater 

Ship Husbandry (UWSH), ha adquirido un prota-
gonismo creciente dentro del ámbito del buceo 
comercial y de las operaciones offshore.  

La digitalización, el aumento del tráfico marí-
timo, la presión económica sobre los armadores 
y la descentralización de los servicios portuarios 
han generado un volumen cada vez mayor de in-
tervenciones bajo casco. Este incremento, sin 
embargo, no ha venido acompañado de una evo-
lución equivalente en materia de seguridad, go-
bernanza técnica o estandarización. 

Desde mi experiencia en TotalEnergies y 
como miembro del subcomité de buceo de la In-
ternational Association of Oil & Gas Producers 
(IOGP), he podido observar cómo este tipo de tra-
bajos, algunos aparentemente rutinarios, impli-
can riesgos mucho más altos de lo que la 
industria suele admitir.  

El objetivo de este artículo es contribuir a un 
debate que ya no podemos aplazar: explicar por 
qué el modelo actual de UWSH es insuficiente, 
identificar los factores de riesgo más relevantes 
y proponer un camino colectivo hacia operacio-
nes más seguras. 

No escribo para señalar culpables ni para im-
poner criterios, sino para aportar una visión téc-

nica basada en datos, talleres, experiencias ope-
rativas y análisis compartidos con contratistas, 
autoridades y buzos de distintos países. 

 
UN NIVEL DE RIESGO INSOSTENIBLE 

Los incidentes en UWSH no son anecdóticos. Los 
informes recopilados por el IOGP y las investiga-
ciones internas de algunas compañías muestran 
que el número de accidentes graves en trabajos 
de mantenimiento bajo un casco supera amplia-
mente el de otras actividades del medio marino.  

Hablamos de atrapamientos por tomas de 
mar, impactos contra estructuras móviles, pérdi-
das de gas, fallos en la comunicación, alteracio-
nes súbitas de las corrientes o deficiencias en la 
gestión de emergencias. 

Aunque las cifras deben manejarse con pru-
dencia, y por ello mi intención es evitar estadís-
ticas explícitas, sí puedo afirmar con rotundidad 
que la frecuencia y severidad de los incidentes es 
incompatible con los estándares de seguridad 
que hoy exigimos en otras ramas del sector offs-
hore. 

Este problema no se corresponde a una región 
concreta, ni a un tipo específico de embarcación. 
Está profundamente extendido porque el UWSH, 
en la práctica, se ha convertido en un servicio rá-
pido, económico y en ocasiones poco regulado. 
Esto genera condiciones operativas que colocan 

a los buzos en situaciones de vulnerabilidad que 
la industria no puede seguir ignorando. 

 
CÓMO ABORDÓ EL IOGP ESTE DESAFÍO 

El subcomité de buceo de la IOGP inició hace 
unos años un trabajo exhaustivo para compren-
der la verdadera magnitud del problema. Nues-
tro enfoque consistió en: 

Recopilar incidentes e informes de varios ▪
países. 

Entrevistar a operadores, empresas de ▪
clasificación y autoridades portuarias. 

Analizar prácticas habituales de contra-▪
tistas pequeños, medianos y grandes. 

Estudiar diferencias regulatorias entre re-▪
giones. 

Posteriormente, organizamos talleres técni-
cos para poner en común los hallazgos con re-
presentantes de toda la cadena: desde 
armadores hasta compañías petroleras, fabri-
cantes de equipos, compañías clasificadoras, 
asociaciones internacionales como ADCI o IMCA 
y expertos en seguridad en buceo comercial.  

La conclusión principal fue inequívoca. No 
existe un estándar uniforme ni un criterio mínimo 
aceptable a escala global para evaluar y ejecutar 
un trabajo UWSH. 

Entre los factores más repetidos en los inci-
dentes analizados encontramos: 

Falta de un sistema de comunicaciones ▪
fiable. 

Operaciones en zonas de succión activa y ▪
turbulencia bajo casco. 

Ausencia de un plan de rescate viable du-▪

“Informes recopilados 
por la IOGP muestran 
que la siniestralidad en 
el mantenimiento de 
buques supera de 
forma amplia a la de 
otras actividades”
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rante la tarea. 
Uso común del SCUBA, incluso en condi-▪

ciones claramente incompatibles con este sis-
tema. 

Dependencia excesiva de decisiones indi-▪
viduales del buzo o supervisor. 

Presión de tiempo debido a la disponibili-▪
dad reducida del buque en puerto. 

Carencia de cámaras de descompresión ▪
en operaciones de riesgo elevado. 

El diagnóstico era claro. Necesitamos un 
marco común, y lo necesitamos ya. 

 
INCOMPATIBILIDAD ENTRE SCUBA Y UWSH  

Uno de los elementos que más preocupación ge-
nera es el uso extendido del SCUBA como sis-
tema principal para trabajos UWSH. Desde el 
punto de vista operativo, el equipo autónomo 
presenta limitaciones que lo hacen inadecuado 
para este tipo de intervenciones, ya que: 

No ofrece suministro continuo de gas ▪
desde superficie. 

Depende totalmente del consumo del ci-▪
lindro, sin capacidad de respaldo inmediata. 

Carece de comunicaciones cableadas, lo ▪
que complica el control situacional. 

Limita de forma crítica la capacidad de ▪
respuesta ante emergencias. 

No permite una supervisión efectiva ni un ▪
comando técnico desde superficie. 

En caso de atrapamiento, sujeción o pér-▪
dida de visibilidad, el buzo queda demasiado ex-
puesto. 

Trabajar con SCUBA bajo la quilla de un buque, 
que son entornos con turbulencias, geometrías 
complejas, riesgos de succión y visibilidad extre-
madamente reducida, supone un nivel de riesgo 
que considero inaceptable para un sector que, en 
todas sus demás áreas, ha apostado por siste-
mas cada vez más controlados y redundantes. 

 
ALTERNATIVAS SEGURAS 

El objetivo no es demonizar SCUBA, sino promo-
ver prácticas y técnicas más seguras para este 
tipo de trabajo tan específico. Las alternativas 
viables son claras: 

Suministro desde superficie. Es, desde ▪
mi perspectiva, el sistema mínimo que debe em-
plearse en UWSH, ya que proporciona suminis-
tro continuo de gas; comunicaciones cableadas; 
supervisión constante desde superficie; posibi-
lidad de recuperación inmediata; un control ope-
racional más estricto y redundancias 
fundamentales para entornos de riesgo. 

Cámaras de descompresión. En operacio-▪
nes prolongadas o cuando el perfil de exposición 
lo requiera, contar con una cámara no es un lujo, 
sino una necesidad. Permite gestionar emergen-
cias, prevenir accidentes descompresivos o la 
contaminación de los gases respirables y garan-
tizar la seguridad del equipo en incidentes de alto 
impacto. 

ROVs. Como ya se ha hablado largo y ten-▪
dido, los ROVs no sustituyen completamente el 
trabajo de los buzos, pero sí pueden asumir ta-
reas de inspección; evaluar riesgos antes de la 
entrada; monitorizar al buzo en tiempo real; rea-
lizar intervenciones menores o reducir la exposi-
ción humana en zonas de alto riesgo. 

Muchos incidentes podrían evitarse si la ins-
pección previa o la monitorización continua se re-
alizara mediante ROVs. 

 
EL PAPEL DE LA INDUSTRIA ENERGÉTICA 

La industria del Oil & Gas tiene una posición pri-
vilegiada para influir en el cambio. Al ser contra-

tistas principales y responsables de grandes in-
fraestructuras, podemos exigir estándares míni-
mos en los contratos; promover auditorías 
rigurosas de empresas de buceo; insistir en el uso 
de SDS y cámaras; solicitar reportes transparen-
tes de incidentes; exigir formación alineada con 
protocolos internacionales e impulsar la transi-
ción hacia prácticas más seguras. 

Durante mis interacciones con autoridades 
portuarias, empresas de clasificación y armado-
res, he identificado interés genuino por mejorar. 
Pero también grandes diferencias regulatorias y 
ausencia de un estándar global.  

Esa falta de uniformidad deja espacio para de-
cisiones improvisadas que, en ciertos casos, tie-
nen consecuencias graves. Por eso, el liderazgo 
de los grandes operadores energéticos resulta 
indispensable. 

 
UN CAMBIO ESTRUCTURAL Y CULTURAL 

El camino hacia una industria más segura pasa 
por una serie de pasos concretos, que podemos 
resumir de la siguiente manera: 

Reducir progresivamente el uso de ▪
SCUBA para UWSH. Esta técnica no ofrece las 
condiciones mínimas para entornos de riesgo 
elevado. Su sustitución paulatina es un objetivo 
realista y necesario. 

Adoptar SDS como requisito operativo ▪
estándar. Este sistema aporta comunicaciones 
continuas, respaldo técnico y un vínculo directo 
con la superficie. 

Garantizar la disponibilidad de cámaras de ▪
descompresión, especialmente en tareas donde 
la duración, profundidad o condiciones del en-

torno pueden comprometer al buzo. 
Incorporar ROVs como parte de la opera-▪

ción, No solo como herramienta secundaria, sino 
como instrumento clave de inspección, planea-
miento y apoyo al buzo. 

Crear estándares globales armonizados. ▪
La industria necesita directrices unificadas. No 
podemos seguir dependiendo de interpretacio-
nes regionales o prácticas heredadas. 

Fomentar un cambio cultural en la percep-▪
ción del UWSH. Debe dejar de considerarse un 
trabajo rutinario y asumirse como una operación 
especializada de alto riesgo. 

Transparencia y aprendizaje colectivo. La ▪
recopilación anónima y el intercambio de inci-
dentes y near misses es fundamental para com-
prender patrones y evitar su repetición. 
 
ACCIÓN INMEDIATA 

El UWSH es y seguirá siendo una actividad nece-
saria para la industria marítima internacional. 
Pero su importancia operativa no puede justifi-
car que continúe realizándose bajo procedimien-
tos que, objetivamente, ponen en riesgo la vida 
de los buzos. 

Contamos con la tecnología, el conocimiento y 
la capacidad colectiva para replantear este mo-
delo. El cambio no solo es posible, es imprescin-
dible. Y depende de todos nosotros (armadores, 
operadores, buzos, autoridades y contratistas)  
alcanzar un consenso que permita una transición 
hacia prácticas más seguras, más eficientes y 
más responsables. 

Esta no es una llamada de atención basada en 
la teoría. Es una necesidad urgente.

“La imagen de un buzo trabajando en SCUBA 
bajo la quilla de un buque genera miedo por sí 
sola. Choca de frente con todos los sistemas 
que ha implementado la industria para contar 
con operaciones de buceo más seguras”
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D Buceo comercial y UWSH 

¿qué puede salir mal?

Bill Chilton, manager de buceo comercial de 
IMCA, analiza la problemática del mantenimiento 
subacuático de buques a ßote y plantea mejoras 
para que esta actividad sea más segura
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C
omo responsable de buceo en la Interna-
tional Marine Contractors Association 
(IMCA) y antiguo buzo comercial, llevo 

años observando un patrón que se repite en todo 
el mundo: el mantenimiento subacuático de bu-
ques a flote, conocido como Underwater Ship 
Husbandry (UWSH), sigue siendo uno de los seg-
mentos más peligrosos de la industria del buceo 
comercial. A pesar de los avances en tecnología, 
formación y normativa, el número de accidentes 
graves y fallecimientos continúa siendo inacep-
tablemente alto. 

En esta reflexión quiero compartir algunas de 
las conclusiones que he presentado reciente-
mente en diferentes foros, como el seminario 
UWSH celebrado en Panamá durante la reunión 
del Capítulo Latinoamericano y del Caribe de 
ADCI.  

Me centraré en tres áreas clave donde las 
cosas suelen salir mal: los incidentes de descom-
presión; los incidentes relacionados con la pre-
sión diferencial (Delta P) y los fallos en los 
sistemas de bloqueo y etiquetado (Lock Out / 
Tag Out o LOTO). Todas ellas aparecen recogidas 
en la guía IMCA D082 Guidance on Diving Opera-
tions in Support of Underwater Ship Husbandry, 
de descarga gratuita, que busca precisamente 
ayudar a la industria a reducir esa siniestralidad. 

 

CAMPAÑA UWSH DE IMCA 
IMCA lanzó en 2024 una campaña específica 
sobre UWSH con tres ejes principales: la publi-
cación y difusión de la guía IMCA D082, la orga-
nización de seminarios técnicos, como el 
celebrado en Singapur, con 215 asistentes de 15 
países, y la participación activa en grupos de ex-
pertos, como el grupo UWSH de IOGP. El objetivo 
es claro: proporcionar orientación práctica a ope-
radores, armadores y contratistas que contratan 
o gestionan trabajos de mantenimiento sub-
acuático en cascos de buques. 

Conviene subrayar que el UWSH no forma 
parte del negocio principal de la mayoría de los 
miembros de IMCA dedicados al buceo offshore, 
pero la asociación no puede ignorar la realidad: el 
número de fallecimientos de buzos en este tipo 
de trabajos sigue siendo extremadamente ele-
vado.  

En 2023 se registraron al menos nueve muer-
tes relacionadas con UWSH y en 2024, al menos 
cuatro, en países como Corea del Sur, Singapur y 
Suecia. Estas son solo las que se han reportado; 
es probable que haya más. 

En este contexto, IMCA D082 ofrece un 
marco estructurado en torno a tres elementos 
que siempre están presentes cuando las cosas 
salen mal: las personas, el paperwork (permisos 
de trabajo, evaluaciones de riesgos, procedi-
mientos, LOTO) y el equipo. Cuando se produce 
un accidente grave, casi siempre encontramos 
fallos en uno o varios de estos tres pilares. 

 
CÁMARAS DE DESCOMPRESIÓN 
Uno de los grupos de incidentes analizados en mi 
presentación se centra en la enfermedad des-
compresiva y sus variantes. A modo de ejemplo, 
revisamos tres casos reales ocurridos en Esco-
cia, España y Brasil. En los tres, el buzo trabajaba 
en profundidades relativamente moderadas, 
entre 6 y 26 metros de agua, y se disponía de cá-
mara hiperbárica en las proximidades: en un jack-
up en el caso de Escocia y en el muelle en los de 
España y Brasil. 

Sin embargo, en ninguno de los tres equipos 
de trabajo había personal con la confianza y la 
competencia necesarias para operar la cámara 
de forma segura. En dos de los casos, el buzo tuvo 

que ser trasladado a una instalación hiperbárica 
de terceros que, además, no estaba preparada 
para recibir un accidentado en ese momento. El 
resultado fue un tratamiento tardío y, en dos de 
los tres casos, daños permanentes para el buzo. 

Las lecciones aprendidas son claras. No basta 
con disponer de una cámara de descompresión o 
de tratamiento; es imprescindible combatir lo 
que denominamos skill fade, la pérdida de habili-
dades por falta de práctica.  

La única forma de mitigarla es mediante en-
trenamientos periódicos y familiarización: che-
queos completos de la cámara, revisión de la 
ubicación y uso del material médico, gestión de 
gases, operación de cerraduras principales y mé-
dicas, conocimiento de las tablas de tratamiento 
y práctica del uso de BIBs. Si el equipo no entrena, 
no estará preparado cuando ocurra un incidente 
real. 

Además, cuando se recurre a instalaciones hi-
perbáricas de terceros, el contratista de buceo 
debe verificar previamente que el centro es apto 
para el propósito: que está dotado de recursos 
para operar 24 horas, que existe un protocolo de 
comunicaciones acordado y ensayado, que no 
hay problemas logísticos de acceso y transporte 
y que la instalación está realmente lista para 
atender a un buzo lesionado.  

Confiar en una instalación que no ha sido au-
ditada o que no está operativa puede convertir 
un incidente tratable en una discapacidad per-
manente. 

“El documento D082  
de IMCA trata las tres 
áreas principales de la 
seguridad relacionadas 
directamente con la 
alta siniestralidad en  
operaciones de UWSH”
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DELTA P, UN ENEMIGO INVISIBLE 
Otra categoría de siniestros recurrentes en 
UWSH está ligada a la presión diferencial o Delta 
P. Hablamos de situaciones en las que existen di-
ferencias de presión significativas a través de 
aberturas, válvulas, cajas de mar, tomas de agua 
o estructuras temporales como ataguías y tapo-
nes. El buzo puede ser literalmente succionado 
hacia una abertura o quedar atrapado por el fallo 
de un obturador, como un tapón de madera o un 
obturador inflable. 

En la revisión de incidentes se identifican tres 
patrones: fallecimientos por buzos absorbidos 
por aberturas que no estaban adecuadamente 
aisladas; fallecimientos causados por fallos de 
tapones o bungs mal dimensionados o instala-
dos; y fallecimientos derivados de Delta P mecá-
nico provocado por sistemas que se creían 
aislados pero no lo estaban, normalmente por fa-
llos en el Lock Out / Tag Out. 

La conclusión es que la presión diferencial no 
es un riesgo abstracto; es una amenaza concreta 
que debe formar parte de la evaluación de ries-
gos de cualquier intervención en proximidad a 
tomas de mar, cajas de válvulas, sistemas de pro-
pulsión o estructuras de casco donde pueda exis-
tir flujo de agua. Si el equipo no comprende 
dónde puede generarse Delta P y cómo elimi-
narlo o controlarlo, el buzo opera en una falsa 
sensación de seguridad. 

 
LOCK OUT / TAG OUT 
El tercer bloque de incidentes analizados está re-
lacionado con el bloqueo y etiquetado de siste-
mas energizados, el conocido Lock out/Tag out 
(LOTO). En el contexto de UWSH, hablamos de 
sistemas de propulsión, bombas, hélices, thrus-
ters y cualquier planta del buque que pueda crear 
zonas de succión, caudal o movimiento mecánico 
peligroso para el buzo. 

Un LOTO robusto debe seguir, como mínimo, 
seis pasos: realizar una evaluación de riesgos con 
personal competente tanto del buque como del 
contratista de buceo para identificar todos los 
equipos peligrosos; detener la planta y el equipo 
del buque; aislar físicamente esos sistemas; fijar 
dispositivos de bloqueo y etiquetado a cada 
punto de aislamiento de energía de manera que 
no puedan reactivarse; comprobar y liberar la 
energía almacenada en componentes donde 
pueda quedar presión residual; y, por último, ve-
rificar la eficacia de la aislación antes de iniciar la 
inmersión. 

Cuando estos pasos no se siguen, o se ejecu-
tan solo parcialmente sobre el papel, entran en 
juego lo que llamo la arquitectura de un incidente.  

 
UN EJEMPLO TÍPICO 
Durante maniobras, un buque engancha una red 
de pesca en un propulsor transversal de popa. La 
autoridad portuaria ha auditado y aprobado a los 
contratistas de buceo y existen protocolos sobre 
el papel.  

Sin embargo, un buzo en SCUBA se aproxima 
a la zona con una escoba y un cuchillo como he-
rramientas, sin línea de vida, sin buzo de reserva 
vestido, sin comunicación estructurada con la su-
pervisión y con la tripulación confiando, errónea-
mente, en que las aislaciones se habían aplicado 
por el simple hecho de que se había hecho una 
inspección previa con ROV. Lo que se planteó 
como “solo un trabajo rápido” es el escenario per-
fecto para un accidente grave. 

 
PERSONAS, DOCUMENTACIÓN Y EQUIPOS 
Si analizamos los accidentes en UWSH, casi 

siempre encontramos deficiencias en tres ámbi-
tos. El primero son las personas: cualificaciones 
dudosas, equipos de buceo con dotaciones insu-
ficientes, supervisores sin formación específica, 
ausencia de buzo de reserva vestido y listo para 
entrar, o inexistencia de un plan de recuperación 
de emergencia del buzo.  

IMCA ha detectado incluso solicitudes de 
membresía que incluían certificados falsificados 
de buceo HSE del Reino Unido, certificados de 
DMT e incluso certificaciones de inspección sub-
acuática CSWIP 3.1U. Si partimos de credencia-
les no válidas, todo el sistema de seguridad se 
debilita. 

El segundo ámbito es la documentación: per-
misos de trabajo, procedimientos de bloqueo y 
etiquetado, matrices de riesgos, protocolos de 
comunicación y planes de emergencia. No basta 
con que existan; deben ser aplicables, conocidos 
por el equipo y revisados con la periodicidad ade-
cuada. Un sistema de gestión es tan sólido como 
las personas que lo aplican en el terreno. 

El tercer ámbito es el equipo. En muchos de 
los últimos siniestros mortales de UWSH, los 
buzos trabajaban en configuración autónoma 
(SCUBA) sin suministro desde superficie. De 
hecho, de las últimas veinte muertes registradas 
en este segmento, solo una se produjo utilizando 
equipo de buceo con suministro desde superfi-
cie.  

Esta estadística habla por sí sola. Un sistema 
profesional con suministro desde superficie, co-
municaciones, panel de control y buzo de reserva 
reduce drásticamente la probabilidad de que un 
fallo aislado se convierta en una fatalidad. 

 

NINGÚN FALLECIMIENTO ES ACEPTABLE 
La guía IMCA D082 y la campaña UWSH de IMCA 
parten de una premisa sencilla: ninguna muerte o 
lesión grave es aceptable.  

Una sola aislación mal gestionada, un descon-
cierto sobre los riesgos que introduce el buque o 
un atajo bajo la excusa de que se trata de “un tra-
bajo rápido” pueden dejar a una familia sin un ser 
querido. El efecto en cadena de cada accidente 
dura toda la vida. 

Cambiar esta realidad no depende solo de los 
contratistas de buceo. Requiere el compromiso 
de los armadores, de los operadores, de las au-
toridades portuarias y de cualquier organización 
que contrate trabajos de mantenimiento sub-
acuático.  

Es necesario revisar cómo se gestionan hoy 
las operaciones de UWSH, establecer políticas y 
procedimientos claros, proporcionar formación 
y apoyo a los equipos, reforzar los sistemas de 
permisos de trabajo y un escrupuloso proceso de 
Lock out/Tag out (LOTO), y garantizar que la pla-
nificación y la supervisión sitúan la seguridad del 
buzo en el centro. 

El documento D082 ofrece un mapa de pro-
ceso y una estructura para planificar, gestionar y 
ejecutar estas operaciones con varias capas de 
defensa. Pero ningún documento por sí solo va a 
cambiar una industria.  

Hace falta voluntad real de aplicar las reco-
mendaciones que recoge este completo texto. 
Solo así podremos aspirar a que cada buzo que 
entra al agua para trabajar bajo el casco de un 
buque regrese a casa sano y salvo al final de la 
jornada.

“Las directrices de IMCA son una herramienta 
para aumentar los niveles de seguridad. Pero 
hace falta un compromiso real para llevar lo 
que se recoge en el papel a las operaciones de 
buceo que se llevan a cabo cada día”
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A Toxicidad por oxígeno bajo el 

agua, una amenaza silenciosa 
en el buceo comercial

El doctor Luis Pérez Maza alerta en este artículo sobre los 
peligros de este elemento esencial para el buzo que puede 
convertirse en enemigo si no se mantiene bajo control
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En el buceo comercial, la seguridad es el re-
sultado de múltiples factores: equipos fia-
bles, supervisión adecuada, cumplimiento 

de protocolos y una comprensión profunda de 
cómo responde el cuerpo humano en un entorno 
hiperbárico.  

A lo largo de mi trayectoria en medicina sub-
acuática e hiperbárica, he aprendido que uno de 
los riesgos más subestimados, y a la vez más pe-
ligrosos, es la toxicidad por oxígeno. 

Se trata de un fenómeno fisiológico com-
plejo, capaz de manifestarse de forma súbita y 
devastadora. Por eso, cuando en la última reu-
nión del Capítulo Latinoamericano y del Caribe 
de ADCI expuse este tema, insistí en un mensaje 
que considero fundamental. El oxígeno, que nos 
mantiene con vida, puede convertirse en un tó-
xico letal bajo el agua si no se controla adecua-
damente su presión parcial. 

Este artículo amplía los contenidos de aque-
lla ponencia y pretende ser una guía clara para 
buzos, supervisores, instructores y empresas 
del sector. 

 
LA TOXICIDAD DEL OXÍGENO BAJO EL AGUA 
La idea de que el oxígeno pueda ser dañino re-
sulta contraintuitiva. Sin embargo, en ambientes 
hiperbáricos, los gases se comportan de manera 
distinta. Esto se explica mediante la Ley de Dal-
ton de las presiones parciales, que enseñamos 
siempre en la medicina del buceo. La presión 
total de un gas es la suma de las presiones par-
ciales de sus componentes. 

Cuando un buzo desciende, la presión am-
biental aumenta a razón de aproximadamente 1 
bar por cada 10 metros, lo que incrementa la pre-
sión parcial de oxígeno (PpO₂) incluso si la frac-
ción de oxígeno no cambia. 

Esto significa que una mezcla perfectamente 
respirable en superficie puede convertirse en 
peligrosa a cierta profundidad. 

 
UN EJEMPLO SENCILLO E ILUSTRATIVO 
A continuación, se incluye una representación 
simple que ayuda a comprender esta relación 

entre el oxígeno y la presión. 
Aire (21 % O₂) a 1 bar → PpO₂ ≈ 0.21 ▪
Aire a 30 metros (4 bar) → PpO₂ ≈ 0.84 ▪
Aire a 60 metros (7 bar) → PpO₂ ≈ 1.47 (ya ▪

muy cercano al umbral de convulsión) 
Esta relación explica por qué los buzos co-

merciales nunca deben respirar aire más allá de 
ciertas profundidades y por qué las operaciones 
deben ser supervisadas mediante protocolos 
estrictos de análisis y verificación. 

  
DOS FORMAS DE TOXICIDAD POR OXÍGENO 
Los buzos comerciales deben conocer que la in-
toxicación por causa de este gas puede afectarle 
de dos formas diferentes. 

 
1. Toxicidad aguda del sistema nervioso central  
Es la que más nos preocupa en operaciones de 
buceo comercial porque puede aparecer rápida-
mente y sin advertencia.Se produce cuando la 
PpO₂ supera niveles considerados seguros (ge-
neralmente alrededor de 1.6 bar para buceo ope-
rativo, con márgenes variables según la tarea, 
temperatura y tiempo de exposición). Su apari-
ción está relacionada con: 

Mezclas mal preparadas. ▪
Rebreathers mal ajustados. ▪
Fallos en sistemas de suministro. ▪
Falta de monitoreo en línea. ▪
Errores de supervisión. ▪

 
2. Toxicidad pulmonar o crónica 
Afecta a buzos en exposiciones largas, como 
operaciones de saturación o trabajos prolonga-
dos en cámaras hiperbáricas.En este caso, la 
PpO₂ no es tan alta, pero el tiempo de exposición 
puede provocar daño inflamatorio en los tejidos 
pulmonares. 

 
SÍNTOMAS RÁPIDOS E IMPREDECIBLES 
Una de las cuestiones que siempre explico con 
más énfasis es que la toxicidad del SNC no avisa 
de manera fiable. Muchos buzos me han pregun-
tado si sentirán algo antes de una convulsión y 
mi respuesta es clara. Muchas veces, el primer 

síntoma es la convulsión en sí. 
Los signos iniciales pueden incluir: 

Visión en túnel. ▪
Ruidos en los oídos. ▪
Náuseas leves. ▪
Espasmos en labios o cara. ▪
Irritabilidad. ▪

Pero su duración suele ser tan breve que re-
sulta imposible reaccionar. Una convulsión bajo 
el agua puede durar entre 30 segundos y 2 minu-
tos, tiempo suficiente para comprometer la es-
tanqueidad del casco o máscara y conducir al 
ahogamiento. 

 
UN CASO REAL QUE NO DEBIÓ OCURRIR 
Durante la reunión de ADCI presenté el caso de 
un buzo mexicano que sufrió una intoxicación 
por oxígeno. Fue un accidente perfectamente 
evitable. 

La planificación era correcta, pero se produ-
jeron los siguientes fallos concatenados: 

La mezcla tenía una concentración mayor ▪
de la prevista. 

Nadie realizó el análisis previo. ▪
No se utilizó analizador en línea. ▪
La supervisión no detectó la anomalía. ▪

El buzo convulsionó en profundidad y solo la 
rápida actuación del equipo standby evitó una 
tragedia. 

“El mismo oxígeno que 
nos mantiene con vida 
puede convertirse en 
un tóxico letal bajo el 
agua si no se controla 
adecuadamente su 
presión parcial”
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